
CUARTO DE CUARESMA - A (30 de Marzo 2014) 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 
Hermanos: 
En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor. 
Caminad como hijos de la luz -toda bondad, justicia y verdad son 
fruto de la luz-, buscando lo que agrada al Señor, sin tomar parte en 
las obras estériles de las tinieblas, sino más bien denunciadlas. 
Pues hasta da vergüenza mencionar las cosas que ellos hacen a 
escondidas. 
Pero la luz, denunciándolas, las pone al descubierto, y todo lo 
descubierto es luz. Por eso dice: «Despierta, tú que duermes, 
levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz.».   

Palabra de Dios. 

 
PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA SEGÚN SAN JUAN 
NARRADOR: En aquel tiempo, al pasar Jesús vio un hombre 

ciego de nacimiento, que pedía limosna. 
CIEGO: ¡Una limosna para este pobre ciego de nacimiento! 

¡Por piedad, una limosna! 
DISCÍPULO: Maestro ¿quién pecó, éste o sus padres para que 

naciera ciego? 
JESÚS:  Ni pecó éste ni sus padres. Es ciego para que todos 

sepan que to soy la luz del mundo. 
NARRADOR: Jesús llega hasta el ciego, se inclina, escupió en la 

tierra, hizo barro y se lo puso en los ojos. 
JESÚS:  Amigo, ve a lavarte a la piscina de Siloé. 
DISCÍPULO: Maestro ¿en quién confía el ciego para obedecerte? 

¿En ti o en la medicina? 
JESÚS: Ha confiado en mí, eso le curará. Vámonos, que nos 

esperan. 
NARRADOR: El ciego fue, se lavó y volvió con vista. 
CIEGO: ¡Veo...! ¡Veo...! ¡Veo...! ¡Veo...! 
NARRADOR: Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir 

limosna preguntaban:  
VECINO: ¿Es ése el que se sentaba a pedir? Se le parece 

mucho. 
CIEGO: ¡Sí, sí, sí... soy yo! 
VECINO: ¿Y cómo es que ahora ves? 
CIEGO: Ese hombre al que llaman Jesús, hizo barro, me lo 

puso en los ojos, dijo que fuera a Siloé a lavarme, me 
lavé, y ya veo. 

VECINO: ¿Dónde está él? 
CIEGO:  No lo sé. 

NARRADOR: Los vecinos llevaron ante los fariseos al que había 
sido ciego. 

VECINO: Sacerdotes, Fariseos, hoy es sábado y un tal Jesús 
ha curado a este ciego de nacimiento. 

SACERDOTE: ¿Cómo ha sucedido? 
CIEGO: Me puso barro en los ojos, me lavé y veo. 
SACERDOTE: Si viniera de Dios guardaría el sábado. Todo el que 

diga que Jesús es el Mesías, será expulsado de la 
sinagoga ¿Y tú, ciego, que piensas de él? 

CIEGO:  Seguro que es un Profeta. 
NARRADOR: El enfado de los sacerdotes iba a más. Veían que más 

y más gente creían en Él 
SACERDOTE: Éste nos toma el pelo. ¡Llamad a sus padres! 
PADRES: Sabemos que es nuestros hijo, y que nació ciego... 

Pero no sabemos quién le ha curado y por qué. 
Preguntádselo a él. ¡Ya es mayorcito! 

SACERDOTE: Tú, ¡contesta! ¿Por qué ves ahora?  
Confiesa   que Jesús es un  pecador. 

CIEGO: Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé que era ciego y 
ahora veo. 

SACERDOTE: ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? 
CIEGO: Os lo he dicho ya. ¿Es que queréis ser discípulos 

suyos? 
SACERDOTE: ¡Eso lo serás tú! Nosotros somos discípulos de 

Moisés. A Moisés le habló Dios. Pero éste...  ¿de 
dónde viene? 

CIEGO: Vosotros decís que Dios no escucha a los malos, sino 
a los buenos. Si Jesús no viniera de Dios... ¡No 
podría hacer milagros! 

SACERDOTE: Te crees muy listo, y estás lleno de pecado. ¡Fuera 
de la Sinagoga, fuera! ¡Ya no eres judío! 

NARRADOR: Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le 
dijo: 

JESÚS: ¡Oye, escucha! ¿Crees en el Hijo del Hombre? 
CIEGO: ¿Y quién es, Señor, para que crea en él? 
JESÚS: Lo estás viendo. Es el que habla contigo. 
CIEGO: Creo, Señor. 
JESÚS: Para un  juicio he venido yo al mundo: para que los 

que no ven, vean y los que ven, se queden ciegos. 
SACERDOTE: ¿También nosotros estamos ciegos?  
JESÚS: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como 

decís que veis, vuestro pecado sigue ahí.   
                   
     PALABRA DEL SEÑOR 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     

 

        

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
El relato es inolvidable. Se le llama tradicionalmente "La curación del 
ciego de nacimiento", pero es mucho más, pues el evangelista nos 
describe el recorrido interior que va haciendo un hombre perdido en 
tinieblas hasta encontrarse con Jesús, «Luz del mundo». No 
conocemos su nombre. Sólo sabemos que es un mendigo, ciego de 
nacimiento, que pide limosna en las afueras del templo. No conoce la 
luz. No la ha visto nunca. No puede caminar ni orientarse por sí mismo. 
Su vida transcurre en tinieblas. Nunca podrá conocer una vida digna. 
Un día Jesús pasa por su vida. El ciego está tan necesitado que deja 
que le trabaje sus ojos. No sabe quién es, pero confía en su fuerza 
curadora. Siguiendo sus indicaciones, limpia su mirada en la piscina de 
Siloé y, por primera vez, comienza a ver. El encuentro con Jesús va a 
cambiar su vida. 
Los vecinos lo ven transformado. Es el mismo pero les parece otro. El 
hombre les explica su experiencia: «un hombre que se llama Jesús» lo 
ha curado. No sabe más. Ignora quién es y dónde está, pero le ha 
abierto los ojos. Jesús hace bien incluso a aquellos que sólo lo 
reconocen como hombre. 
Los fariseos, entendidos en religión, le piden toda clase de 
explicaciones sobre Jesús. El les habla de su experiencia: «sólo sé una 
cosa: que era ciego y ahora veo». Le preguntan qué piensa de Jesús y 
él les dice lo que siente: «que es un profeta». Lo que ha recibido de Él 
es tan bueno que ese hombre tiene que venir de Dios. Así vive mucha 
gente sencilla su fe en Jesús. No saben teología, pero sienten que 
ese hombre viene de Dios. 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 

- ¿Cómo estamos nosotros? 
- ¿No será que también estamos ciegos? 
- ¿Se podrá creer en Dios sin limpiar nuestra actitud 

interior? 
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